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			PRÓLOGO

				







			Como autoproclamada hacedora de milagros, tengo un gran entusiasmo por practicar el poder de las intenciones positivas en todo lo que hago. Cuando tuve en mis manos el libro de Pam Grout, Potencia tu energía, supe de inmediato que había recibido un regalo: la posibilidad de reforzar mi fe en el poder del universo. En uno de los primeros capítulos de Potencia tu energía, Pam nos invita a intentar un experimento en el que pedimos una bendición al universo. Enfatiza que debemos prestar atención durante las siguientes 48 horas para ver qué se atraviesa en nuestro camino. Debemos estar muy pendientes de ese pequeño guiño que nos hace el universo para recordarnos que nos está guiando. 

			Treinta y ocho horas después de iniciar mi experimento, recibí mi bendición. Estaba en Toronto para presentarme en una de las conferencias de Hay House. Ese día pronuncié una de mis mejores charlas. Sentí cómo se elevaba la energía en la sala y experimenté una conexión íntima con un público de más de 4 000 personas. Al terminar mi charla, de inmediato fui al camerino para empacar mis maletas y salir rápidamente al aeropuerto; era el último día de las conferencias, así que la mayoría de los demás oradores ya se habían ido o estaban por salir. Sólo quedábamos tres oradores en el salón. Mientras me ponía el abrigo para retirarme del lugar, un hombre que estaba con nosotros recogió algo de la mesa y me dijo: «Gabby, encontré esto y no sé por qué, pero sé que es para ti». Me entregó un pequeño dije con forma de ala de ángel en cuya parte trasera tenía grabada la palabra: Cree. 

			En ese momento supe que había recibido mi bendición del universo. El ala en sí tenía un significado particular, porque con frecuencia siento la presencia de ángeles a mi alrededor y el universo nos habla en formas que sean pertinentes para nuestras creencias esenciales. Pero no sólo el ala de ángel tenía significado, también me impactó la palabra Cree. Casualmente, al recibir este regalo del universo, era la primera semana del lanzamiento de mi nuevo libro.  Me esforzaba por tener fe en que todo funcionaría como lo había planeado. Este mensaje angelical me invitaba a creer que todo lo que necesitaba era aceptar que estaba en el camino correcto. El experimento de Pam me recordó que el universo se presenta cuando más lo necesitamos. 

			Instantes como ése no son extraños para mí, aunque siempre me hacen sonreír. He dedicado mi vida a creer en el poder de nuestra energía e intenciones, y hace mucho tiempo que he estudiado metafísica y la ley de atracción. Aun así, en ocasiones olvido lo profunda que es la guía que nos conduce, y que el universo siempre está esperando simplemente a que prestemos atención. Nuestro trabajo como aprendices espirituales es comprometernos en una travesía para desaprender el temor y recordar los milagros. Y Pam Grout es la maestra perfecta para agudizar nuestra capacidad para recordar.

			Lo que más admiro de Pam es su compromiso con orientar a la gente para que cambie sus percepciones y aumente su fe. Es la manifestadora por excelencia y prueba viviente de todo lo que enseña. En su nuevo libro, Aumenta tu energía a la tercera potencia, lleva a un nivel totalmente nuevo nuestra disposición a los milagros. Ya sea que tengas experiencia con la manifestación o seas un completo novato en la práctica, es un libro que debes leer para fortalecer tu fe en el poder de la intención positiva. Vivir de ese modo requiere práctica (la mayoría estamos atrapados en tantas formas sutiles de temor, que tenemos muchas cosas por desaprender), y es justo eso lo que Aumenta tu energía a la tercera potencia y Pam nos ofrecen. La mejor parte de sus ejercicios y experimentos no sólo consiste en que son realmente poderosos, sino también en que son fáciles de aprender y muy divertidos. Si reconocemos como cierto el orden natural de la ley de atracción, empezamos a aceptar que tenemos el poder de concentrar nuestra realidad; es ahí cuando la vida se vuelve maravillosa. Emplear el poder de nuestros pensamientos e intenciones para crear una vida que amemos es un oficio ingenioso. Es emocionante utilizar nuestro mayor recurso desaprovechado: nuestros pensamientos y energía. 

			La única razón por la que no estás consciente de este manantial interminable de bendiciones y milagros es porque estás mirando al sitio equivocado. Con apenas un poco de disposición y concientización, es sorprendente lo que puede suceder. Como es frecuente que diga Wayne Dyer: tienes que creerlo para verlo.

			A través de experimentos reveladores, Aumenta tu energía a la tercera potencia nos proporciona una interesante forma de practicar la habilidad de permanecer dentro del flujo de abundancia y sincronicidad. Así que disfruta este proceso, ríndete a los consejos de Pam y ¡espera a que ocurran los milagros!

			GABRIELLE BERNSTEIN

			AUTORA DE SPIRIT JUNKIE

			 

		

	
		
			





			PREFACIO

			Llega un momento en que sabes, sin vacilación ni duda, que no puedes regresar a tu antigua vida. No puedes ser aquella persona que fuiste alguna vez y tener al mismo tiempo una nueva vida con nuevas riquezas.

			 JULIE MCINTYRE, 

			DIRECTORA DEL CENTER FOR EARTH RELATIONS

			Antes de convertirme en una estudiante formal de Un curso de milagros, era la última persona a quien podían haber elegido como aquella con «más probabilidades de éxito». 

			En esa época, mi pareja, el último de una larga serie de novios, me había echado de la casa que compartíamos en la zona rural de Connecticut. 

			Para empeorar las cosas, tenía siete meses de embarazo, obviamente no estaba casada y no tenía ni la menor idea de a dónde ir. Aún más grave, estábamos a mediados de julio y el aire acondicionado de mi pequeño Toyota azul, donde metí todas mis posesiones terrenales, se había descompuesto. Las temperaturas promediaban 38°C cuando me dispuse a cruzar Estados Unidos, con una panza enorme como una casa, en dirección hacia Breckenridge, Colorado. 

			Como es evidente, algo tenía que cambiar.

			Un curso de milagros, que es un programa de exploración personal en psicología espiritual que empecé a estudiar en serio, tenía la audacia de sugerir que yo era responsable del desastre en que se había convertido mi vida. Insinuaba que si simplemente abandonaba todas mis fijaciones enloquecidas, mis bloqueos de «él me hizo daño» y todo el demás caos que había ido recogiendo acerca de cómo funciona el mundo, en verdad podría ser feliz. Sugería que la única razón por la cual no estaba viviendo ese gran amor y nadando en perpetua abundancia era porque mi conciencia estaba en alerta roja. Mis pensamientos consideraban al mundo como si fuera mi peor enemigo. 

			En pocas palabras, el Curso desafiaba los fundamentos mismos de mi vida. 

			No los soltaría sin luchar. 

			Mis conversaciones con JC y el Espíritu S, como empecé a llamar a mis camaradas del Curso, iban más o menos así:

			–Pero ¿qué hay con mis problemas? ¿No debería analizarlos y arreglarlos?

			– ¡Déjalo pasar! –el Curso parecía sugerirme. 

			– ¿Pero qué pasa con eso del bien y el mal, lo correcto y lo equivocado?

			– Renuncia ahora a ser tu propia maestra –me aconsejaba claramente. 

			– Pero… pero…

			Lentamente, centímetro a centímetro, solté las riendas de mis creencias y mis viejos constructos mentales. Se me empezó a ocurrir que si la realidad era mi obra, que si yo era quien estaba creando ese continuo desastre, también podría tener el poder de crear una vida que pudiera disfrutar. De hecho, el Curso no se andaba con rodeos, y llegaba al grado de garantizar que «la paz perfecta y la dicha perfecta» me correspondían como legado. Lo único que tenía que hacer era abandonar mi creencia en la privación y las carencias. 

			–Pero eso es tan difícil –gemía lastimeramente.

			–No es tan difícil –decía el Curso–, es tu estado natural. Sólo es muy diferente de la manera en que piensa la mayoría de la gente. 

			También aprendí del Curso que la chica alta y rubia que veo todos los días en el espejo en realidad no soy yo. Que la embarazada deprimida que conducía el Toyota azul por todo el país no era más que una falsa identidad que me enseñó a asumir el mundo que venera el aislamiento y las limitaciones. 

			En efecto, al enfocarme en esa pequeña representación de «mí misma», pasé completamente por alto mi conexión con esa otra cosa, la cosa más grande que muchos conocen como Dios. 

			Me había encerrado totalmente en mi propia prisión al enfocarme en este cuerpo endeble que, sin importar cuántas cremas faciales use, ni cuántos ejercicios de yoga haga, ni cuántos libros de Wayne Dyer lea (y realmente leo muchos), nunca sería suficiente.

			Y es sobre eso de lo que trata este libro: de destrozar los constructos mentales que nos han aprisionado por demasiado tiempo. Habla de quitarle la atención al yo limitado que vemos en el espejo y colocarlo en el glorioso campo de potencialidad (el CP) que nos permite conectarnos con todo lo que es. 

			Sé que es probable que muchas librerías pongan este libro en el anaquel de autoayuda y eso me parece bien, pero la verdad es que Aumenta tu energía a la tercera potencia habla de que no te ayudes a ti mismo, que no tomes tus propias decisiones y que no supongas que tú sabes más. 

			Trata acerca de soltar las cosas, de abandonar los viejos constructos mentales y rendirse a la fuerza energética omnipotente que es todo amor, que es más grande, intensa, brillante y, sí, más extraña que cualquier otra cosa que hayas visto. Esa Resonancia Sagrada es la vida misma. La vida que –sin importar cuántos muros levantemos ni cuántos errores graves cometamos– siempre nos espera con los brazos abiertos.

		

	
		
			





			Primera parte

			¡BAZINGA!1

			



			Debajo de todos los pensamientos insensatos 

			e ideas enloquecidas con las que hemos atiborrado nuestra mente, están los pensamientos 

			que pensamos con Dios2 en el principio.

			UN CURSO DE MILAGROS
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			NOTAS

			 

			1Es una interjección que utiliza el personaje de Sheldon Cooper en la conocida serie televisiva The Big Bang Theory, puede interpretarse en general como «¡Tómala!» o «¡Caíste!» (N. de la T.)

			2 Es decir, el campo de potencialidad infinita, el CP, el Universo, Espíritu Divino, el Amigo o Quantum Fred (apodo que inventó mi nueva amiga Colette Baron-Reid).

		

	
		
			


			CAPÍTULO 1
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			Desde un principio quiero advertirte que si sigues leyendo este libro extraño y alrevesado, tu cosmovisión está a punto de voltearse de cabeza. Si pensaste en cómo daba vueltas la cabeza de Linda Blair en El exorcista, bueno, pues déjame decirte que te prepares para un poco de sopa de chícharos. 

			Si estás leyendo este libro en el metro o en una cafetería y te preocupa que la gente se pregunte: ¿Ya viste? ¿Quién es esa (o ese) idiota analfabeta que está leyendo el libro al revés?, sólo tengo dos cosas que decirte. 

			1. No importa lo que piensen los demás. Eso forma parte de tu condicionamiento anticuado que te insto a dejar en la próxima esquina. De hecho, si realmente quieres dejar huella en los demás, ríe burlonamente y eleva un puño al aire cada vez que des vuelta a una página. Mientras más te aferres a lo que tú quieres pensar (y no te equivoques, puedes decidir) y creas menos en lo que piensan los demás, más rápido podrás lograr un mayor nivel de bienestar. 

			2. Lo único que importa es lo que pienses tú. Y digo esto de manera muy literal. Lo que piensas es lo que consigues. Y más que otra cosa, este libro se refiere a «enmejorarte» el pensamiento, como diría el Dr. Seuss. Se trata de actualizar tu conciencia. De convertirte en uno de los primeros usuarios de Cosmovisión 2.0. En cualquier caso, a la larga todos los demás van a captar la nueva realidad, así que ¿para qué esperar?

			Entonces, ¿qué es exactamente Cosmovisión 2.0?

			 

			[Acepta] como verdad únicamente lo que es gozoso.

			UN CURSO DE MILAGROS

			En pocas palabras, esta cosmovisión nueva y mejorada es el total contrario –o la versión inversa– de todo lo que ahora crees saber. 

			Tiene dos principios esenciales:

			 

			1. El mundo energético, ese mundo que no puedes ver, tocar, saborear u oler, es la base sobre la que descansa todo lo demás. Es el pilar –el jefazo supremo– que forma todo lo demás. Los científicos descubrieron esta matriz de energía (que a menudo se denomina El Campo) hace cerca de un siglo, pero como es un concepto tan alucinante y abre tantas posibilidades nuevas, muy pocos de nosotros hemos empleado totalmente su poder. 

			Cien años después, la mayoría seguimos enfocados en el mundo material, que es un poco como estar de parte de Wile E. Coyote. A pesar de todos sus planes elaborados y de sus complejos artefactos, el pobre Coyote nunca atrapará al Correcaminos. Y nuestra necedad (¡bip-bip!) de creer que el mundo definido y mecánico es el principio y fin de todas las cosas, nos mantiene en pañales en un sentido espiritual. 

			El mundo espiritual, ese mundo que la mayoría no podemos ver, nos conecta con una conciencia vasta y enorme que no tiene bordes, fronteras ni límites en cuanto a lo que es capaz de crear.  

			 

			2. Todo el mundo consigue un final feliz. Todo lo que existe en el mundo no físico es cooperativo, amigable con el usuario y benéfico para todas las partes involucradas. De hecho, al quitarnos la venda de los ojos, el mundo real no se parece en nada a lo que tú piensas. No se parece al escenario de película que fabricaste para que te sirviera como «tu realidad». Sin importar cómo pueda parecer a simple vista la vida en su estado puro e inalterado (sin la imposición de nuestra conciencia que piensa que «la vida es un asco y al final te mueres»), es un caldero que hierve de posibilidades y está formado de amor puro y perfecto. 

			El hecho mismo de que sigamos viendo angustias, limitaciones y muerte es prueba de que no entendemos en absoluto la realidad. Nos enfocamos en una franja muy estrecha de la experiencia y negamos por completo las muchas dimensiones que existen más allá de los cinco sentidos físicos. 

			Nuestra ignorancia ha erigido una cosmovisión que se basa únicamente en los problemas, en el temor y en protegernos de todas las cosas que podrían salir mal. Nos ha conducido a apartarnos de la totalidad y a creer que esta perspectiva limitada, llena de seres individuales, es lo único que podemos utilizar. 

			En consecuencia, empleamos nuestra enorme e inagotable conciencia para vislumbrar rutas de escape. Cada momento que desperdiciamos pensando en el peor escenario posible socava nuestra capacidad para crear aquello que es verdadero y bello. Cada momento que pasamos preocupándonos crea un bloqueo entre nosotros y todas las señales y oportunidades y, en efecto, también entre nosotros y el evidente amor que está aquí con el único propósito de nuestro disfrute. Hemos trastocado el mapa de la Verdad con «hechos» que provienen de nuestra orientación negativa. Cuando surge la negatividad (y así será, porque nuestra conciencia, sin importar qué tan alterada y equivocada pueda estar, es poderosa), sentimos que se nos ha validado. Sonreímos con aire de superioridad y pensamos: ¿Ya ves? Te lo dije.

			Pero como aprenderás en la Cosmovisión 2.0, el paradigma dominante de «la vida es un asco y al final te mueres», no es más que una historia de ficción, un montón de mentiras inventadas que nos hemos estado diciendo durante… qué sé yo… ¿los últimos 40 000 años?

			Desde pequeños se nos ha entrenado a colocarnos un par de anteojos grises y a mirar al mundo a través del cristal de la derrota y el dolor. Se nos ponen estrellitas en la frente por detectar los problemas. Esperar el bien en la vida y suponer el mejor resultado suena peligrosamente como si «no estuviéramos enfrentando la realidad». Existe un prejuicio en contra del exceso de optimismo y felicidad. 

			Incluso los terapeutas, que se supone nos aligeran la vida, nos alientan a excavar entre nuestros antiguos problemas y a buscar los esqueletos decrépitos que se esconden en el clóset de nuestro inconsciente. Nos felicitan cuando nos damos cuenta de que estamos atorados y cuando prestamos atención a cuánto sufrimos. 

			Pero todo eso no es más cierto que todas las películas de zombis que son tan populares en la actualidad. 

			¿Qué cultivas en tu jardín mental?

			La realidad está disponible para quien la quiera tomar.

			MELISSA JOY, PRESIDENTA DE MATRIX ENERGETICS 

			En la Cosmovisión 2.0, muy pronto te darás cuenta de que el propósito de la vida es abordarla con euforia y alegría, y que ese dicho de «Sigue tus sueños» no es una simpleza hueca de calcomanías que se pegan en la defensa del coche, sino un plan de acción razonable para tu vida. Si ése no es el caso con tu vida, entonces algo está hecho mierda, como dice Andy Cordan, el presentador de noticias, ganador del premio Emmy. Si la magia no es algo que te sucede a diario –si no despiertas todos los días con una sensación de pasión y regocijo– estás viviendo en una película de terror que tú mismo creaste para entretenerte solo. 

			Y eso es lo que Aumenta tu energía a la tercera potencia intenta probar. Que el viejo modo de pensar ha seguido su curso y ahora está llegando el momento de una realidad superior. Lo único que tenemos que hacer es dejarnos de dramas y entender que la película de zombis que consideramos como la realidad es aburrida, redundante y completamente innecesaria.

			Entonces, en este libro voy a pedirte que le pongas una pausa a la Cosmovisión 1.0 mientras realizas los nueve experimentos de la Segunda parte. Me gustaría sugerirte que, al menos durante los 30 días que se requieren para llevarlos a cabo, aplaces tus creencias y estés dispuesto a dejar de lado la certidumbre y los absolutos. 

			En Potencia tu energía, libro que inspiró el presente texto, señalé que la energía se transmite a cualquier estructura que determine nuestra conciencia. Sin la acción de encuadre de nuestros pensamientos y creencias, el mundo permanece en un estado que carece de espacio y tiempo, donde existen posibilidades en cambio permanente. Si nuestras percepciones limitadas crean una estructura energética que niega la sustancia inagotable en que vivimos, terminamos con una realidad pequeña y mayormente temible. Debido a que nos identificamos tan profundamente con esta realidad limitada, nos parece muy real. Pareciera como si no tuviéramos otra opción. Con toda seguridad no reconocemos que es nuestra obra. La negatividad,  arteramente disfrazada de «realidad», se ha vuelto un constructo que, como la capa mágica de Harry Potter, ahora es invisible para nosotros. 

			En Potencia tu energía insté a los lectores a empezar a ver al mundo a través de la mirada de ¿Qué podría salir bien?, en lugar del paradigma más popular de ¿Qué podría salir mal? Potencia tu energía proporcionó los fundamentos para este nuevo paradigma radical. En Aumenta tu energía a la tercera potencia, estamos listos para emprender el vuelo. 

			Vértigo cuántico

			Ya no podemos considerarnos como simples espectadores que no tienen efecto sobre el mundo que observamos… El mero acto de observación es un acto de creación.

			JOHN WHEELER, FÍSICO TEÓRICO ESTADOUNIDENSE

			Vivimos en una era cuántica en que la gente puede enviar al instante un texto al otro lado del mundo, reparar el desprendimiento de retina sencillamente con un rayo láser y utilizar pequeños dispositivos manuales para conseguir Groupones que te permiten ahorrar dinero. Sin embargo, en nuestro pensamiento, en la aplicación que damos a estas nuevas verdades, estamos muy rezagados. Seguimos utilizando un pensamiento de la Era Industrial. No usamos el increíble poder de nuestra conciencia; de esta conciencia que es capaz de crear mundos y que, de hecho, así lo hace. 

			Ya ha transcurrido más de un siglo desde el principio de esta nueva realidad cuántica y apenas hemos cedido en nuestro modo de pensar. Ni siquiera hemos comenzado a usar estos sorprendentes procesos nuevos en nuestras vidas personales. En lugar de ello, invertimos nuestros pensamientos –nuestro poder, por decirlo de algún modo– en la victimización, en esta idea de que la vida nos sucede. Esta visión distorsionada de la realidad no sería un problema si nuestros pensamientos fueran sólo bocanadas de humo que vuelan por los aires con la siguiente brisa.

			Pero nuestros pensamientos son terriblemente poderosos. 

			Como señales de radio, nuestros pensamientos transmiten nuestras creencias y expectativas al campo cuántico (o como me gusta llamarle: campo de potencialidad o CP), que devuelve a nuestras vidas un equivalente con la misma vibración. Los expertos en física cuántica han probado que es imposible que veamos cualquier cosa sin tener un impacto sobre ésta. A esto se le conoce como el efecto del observador, y  aunque causa estragos en todo lo que creíamos saber, en realidad es bastante emocionante porque significa que: 

			1. No estamos atrapados en la realidad tridimensional que creemos que «es».

			2. No somos víctimas indefensas. 

			3. Y hay todo un contingente de dimensiones múltiples que nos animan y están esperando a que nos comprometamos con el programa. 

			Lo que ahora sabemos es que todo lo que pensamos que es el mundo objetivo «que está allá afuera», no es más que el reflejo de lo que existe aquí. Y con «aquí» me refiero a la conciencia, que es la que ejerce la observación.

			Ya lo has oído antes, pero cuando tus pensamientos se centran en la alegría, el amor y la paz, tu experiencia de vida será de alegría, amor y paz. Pero cuando tu conciencia sigue sintonizada con la estación de radio JO-Di2  –que es el fondo musical dominante en nuestra cultura, el fondo musical del dolor y la angustia– entonces estás… no tengo que decírtelo, ¿verdad?

			 Mira lo que tus pensamientos metieron a la casa

			Los que están aislados han inventado muchos «remedios» para lo que consideran como «los males de este mundo». Pero lo único que no hacen es cuestionar la realidad del problema.

			UN CURSO DE MILAGROS

			Nuestra conciencia es como el gato casero que orgullosamente trae a la puerta una ardilla o un pajarito sobre el cual se abalanzó con voracidad. Es su forma de decir: Oye tú, ser inferior que eres mi dueño, mira lo que te traje. 

			Es más que fabuloso que tus pensamientos tengan este tipo de influencia. Significa que tú, junto con una imaginación relativamente activa, puedes crear todo lo que desees. Al enviar tus pensamientos como exploradores al campo cuántico, te traerán todo tipo de riquezas. Basta con preguntar a los lectores de Potencia tu energía, cuya expansión de conciencia manifestó todo tipo de cosas, desde aparecer en el programa del Dr. Oz, pasando por seis autos deportivos eléctricos marca Tesla, hasta escuchar ofertas de representación por parte de agentes literarios como William Morris, Creative Artists Agency, ICM Partners y United Talent Agency.

			El aspecto inconveniente de tus pensamientos exploradores es que si tu panorama del mundo y de ti mismo, y de todo lo que está en medio de ambos, está tan influido por el pasado –o por lo que sucedió ayer o por un montón de paradigmas anticuados y obsoletos que te anuncian carencias, limitaciones y hasta congestión nasal–, tus pensamientos, al igual que el gato, meten a tu casa un montón de sorpresas asquerosas.  

			En lugar de disfrutar de la abundancia de este mundo, en lugar de ver cada día como una nueva oportunidad para que tu alma baile de gusto, tus pensamientos traen a tu puerta el mismo cadáver aplastado de una ardilla podrida y llena de piojos.

			Quiero dar una patada en el piso y decirte con todas mis fuerzas: «¡Deja de hacer eso!»; pero en vez de ello, escribí este libro.

			Así nos las gastamos

			Vamos a llevarlo al máximo, nena.

			TAMA KIEVES, EXABOGADA Y ACTUAL COACH DE VIDA

			La verdadera Realidad (que todos somos uno, que el mundo es abundante y extrañamente complaciente y que el amor es la última respuesta) está empezando a surgir en los corazones y mentes de los individuos en todo el planeta, de personas que están poniéndose de pie para proclamar: «Esto no puede estar bien. ¡Tiene que haber una mejor forma de hacer las cosas!»

			Desde mi punto de vista, sólo hay dos cosas que necesitamos saber:

			1. El universo nos apoya.

			2. Todo va a salir bien.

			Esas son nueve simples palabras. Todo lo demás es sólo una gran treta que nos trajeron de regreso nuestros pensamientos equivocados cuando los enviamos a explorar el campo de potencialidad infinita. Así que, en efecto, en este libro te ofreceré nuevos experimentos energéticos adicionales. Quienes se sientan impulsados a lograr grandes cosas, incluso se enfrentarán con el reto de transformar el agua en una copa de su vino tinto favorito. Pero más que nada, este libro habla de enviar a los exploradores (también llamados creencias, esas ondas vibratorias omnipotentes) en búsqueda de cosas diferentes, para «entender» que la dicha es tu estado natural y debería ser el faro que te guíe en tu viaje en esta tierra. Divertirte y sentirte bien es tu propósito. Ésa es la razón por la cual estamos aquí y también es el secreto de todo. 

			Si has seguido mi blog (y si no lo has hecho, tengo una pregunta muy importante para ti: ¿Por qué no?... por este medio te invito a unirte a la diversión; para los novatos, es www.pamgrout.com), probablemente sabes que escribí Potencia tu energía hace nueve años. Salió bajo un título diferente, alrededor de la misma época de la película El secreto y mucho antes que el libro y sus muchos clones subsiguientes. Pero en vez de capturar la imaginación del público como supuse que lo haría, se hundió en el gran océano de los aspirantes literarios y en poco tiempo quedó fuera de catálogo. Ondeé la bandera blanca, me ocupé en escribir tres libros de viajes para National Geographic y no pasé gran cantidad de tiempo obsesionándome con ello; bueno, sí lo hice durante un breve periodo.  

			Hace un par de años, lo desempolvé, le puse un nuevo título y lo envié a Hay House, una editorial especializada en este tipo de libros. Como quizá se hayan enterado, Potencia tu energía se convirtió en un éxito internacional. Aunque con títulos diferentes, ambos libros son esencialmente iguales. ¿Por qué uno se tropezó de camino a la pista de baile y el otro se deslizó hacia el estrellato internacional?

			Esto es lo que pienso. El título Potencia tu energía (E2) quizá sea un poquito más atractivo que God Doesn’t Have Bad Hair Days (Dios no tiene malos días). Y sí, el momento es preciso (la evolución en la conciencia y todo eso), pero en realidad creo que la variable más importante es que cambió mi vibración; actualicé mi conciencia. Como los personajes de Hans y Franz en Saturday Night Live, le dije a mis canales de felicidad: «Voy a inflarte esos músculos».

			Me libré de gran cantidad de ramitas negativas que tapaban las cañerías. Esto sonará bastante polémico, pero me comprometí a vivir en alegría constante. Empecé a notar todas las bendiciones en mi vida que, como también he dicho en mi blog, ahora me persiguen por todas partes como Freddy Krueger. 

			Y a medida que me volví feliz, mi mundo externo, que no es más que el proyector de mis pensamientos internos, empezó a mostrar una imagen diferente. 

			En retrospectiva, pienso que debí verlo venir.

		

	
		
			





			CAPÍTULO 2

			[image: im1.png] 

			Faja para la memoria

			Las estructuras tradicionales de poder 

			entre los humanos, así como su imperio de 

			oscuridad, están a punto de volverse obsoletos.

			BUCKMINSTER FULLER, FUTURISTA ESTADOUNIDENSE

			Una de mis historias favoritas trata sobre un niño de cuatro años que molestaba constantemente a sus padres pidiéndoles que le dieran «algún tiempo a solas» con su hermanita recién nacida. Los padres, ávidos lectores de libros sobre crianza infantil, no estaban convencidos de que fuera muy buena idea. 

			–¿Qué tal si la pellizca? –discutían entre ellos, reflexionando sobre las estrategias actuales para minimizar la rivalidad entre hermanos. 

			Aún peor, se preocupaban: –¿Qué tal si la asfixia? 

			Pero no era posible disuadir al pequeño Johnny. 

			–Los dos –ella y yo– tenemos importantes asuntos que discutir –insistía. 

			Finalmente, mientras esperaban con la oreja pegada a la puerta, los padres de Johnny le permitieron entrar solo al cuarto del bebé. 

			Miró con gran amor a su hermanita, se inclinó sobre la cuna y le susurró de manera muy sincera: 

			–Háblame sobre Dios. Se me está empezando a olvidar. 

			Ese niño de cuatro años, que aún estaba en la cuerda floja entre su magnificencia divina y el entrenamiento social de la Cosmovisión 1.0, luchaba por dar la última bocanada de aire espiritual, antes de quedar aplastado por las estrictas restricciones del paradigma cultural dominante. 

			Estamos entrenados para eliminar 

			grandes partes de nosotros mismos 

			Odio las fajas de licra. Son tan estrechas, 

			¿quién sabe qué te estás cortando?

			JENNIFER COOLIDGE, ACTRIZ ESTADOUNIDENSE

			Cualquiera que se haya puesto un Spanx (faja o prenda delineadora) entiende la realidad de la Cosmovisión 1.0. Hemos comprimido nuestro enorme y hermoso ser –nuestros espíritus radiantes y multidimensionales– dentro de una prenda estrecha y con frecuencia incómoda que se conoce como cuerpo. 

			Como admitió el niño de cuatro años ante su hermanita, no le tomó gran cantidad de tiempo aprender y adoptar la Cosmovisión 1.0. No pasó mucho antes de que siguiera al pie de la letra las creencias y tradiciones de su cultura, por falsas y limitantes que pudieran ser. 

			Como bebés, nos sintonizamos con los adultos que nos rodean. Vemos hacia qué se sienten atraídos, notamos cómo se comportan, qué rechazan y qué cosas alaban. Desde muy temprana edad aprendemos qué se considera «bello» y qué no. Aprendemos a pensar y a sentir acerca de ese dios llamado dinero, maldito sea. Notamos que en el instante que caemos enfermos, se nos lleva a todo correr con el médico y pronto asimilamos que, para sanar, necesitamos algo que está fuera de nosotros. 

			Cuando nacemos, somos enormes generadores de amor. Irradiamos una energía transparente de luz y dicha incomparables. En cierto sentido, somos como delfines que enviamos nuestro propio sonar especial de amor incondicional. Cuando este sonar de amor incondicional topa contra los sitios aún no sanados de nuestra cultura, esos lugares donde se ha desarrollado desconfianza o se ha rechazado la alegría, el sonar rebota trayéndonos una lectura desconocida, una lectura de «no amor». Cuando nuestra dicha ilimitada choca contra estas creencias rígidas y esas emociones «densas», rápidamente aprendemos a equiparar nuestras energías, creencias y pensamientos culturales.  

			Aprendemos a desprender pequeños trozos de nuestra preciosa y diáfana energía amorosa, permitiéndole que fluya hacia donde se nos ha entrenado que puede fluir y resignándonos a la parálisis en otras áreas. Poco a poco, aprendemos las reglas «correctas» de la frecuencia energética, y sólo permitimos que irradie un pequeño porcentaje de quienes somos en realidad. 

			Cuando éramos bebés, amábamos mucho a todos, en especial a nuestros padres. Si ellos modelan de manera inadvertida la amputación de enormes franjas de su poder y energía, entonces… ¿por qué no?, nosotros también lo haremos;  haremos lo que sea necesario para amar. En el fondo de nuestro ser, somos amor puro e inalterado. 

			Pero no quiero dejar la impresión equivocada de que éste es un juicio negativo contra los padres de nadie. Esa neurosis quedó en el pasado, junto con los pantalones acampanados. Nuestros padres hicieron lo mejor posible con el sonar de amor que lanzaron al exterior y los mensajes que recibieron. Alguna vez ellos también fueron bebés.

			Los paradigmas culturales 

			te privan de tus superpoderes

			Cuando dejamos atrás nuestras historias tristes… 

			se nos protege en todos aspectos.

			ALBERTO VILLOLDO, PSICÓLOGO Y CHAMÁN DE ORIGEN CUBANO

			Antes de los cinco años, absorbemos todo lo que oímos y experimentamos como si fuéramos aspiradoras. A esa edad, nuestros cerebros funcionan principalmente con lo que los científicos conocen como ondas theta.  Es similar a lo que sucede durante el sueño MOR3 o la hipnosis, y funciona maravillosamente para aprender el idioma, los matices familiares y demás cosas útiles para conducirnos en el mundo físico. Esta estructura mental, emocional y física es la programación que controla nuestras vidas. Es muy útil cuando se trata de manejar un coche (imagina tratar de aprender desde el principio cómo se hace, cada vez que te pones detrás del volante) o cepillarte los dientes, pero crea un desastre en nuestra conexión con los ámbitos superiores. 

			Al depender del catálogo de lecciones de tu familia, tu cultura y tu pasado, pierdes la torrencial energía disponible en el ahora atómico. Existe una gran sustancia dentro de cada momento presente que está esperando a explotar, plena de bondad, magia y bendiciones. Pero si vuelves a aplicar los «paradigmas culturales» anticuados y con frecuencia inapropiados, pierdes de vista la magia; pasas totalmente por alto todos los datos que potencian la vida y están tratando de salir de ti desde tu esencia interna y no física. Esto te atrapa en una red de percepciones limitantes y defensivas. 

			De hecho, cada vez que no estamos en el momento presente, empieza a correr de nuevo la vieja película y las antiguas limitaciones y hábitos perceptuales asumen el control, infectando nuestro pensamiento, nuestros actos y nuestras creencias. También son un asco cuando intentamos ser felices o manifestar nuestros sueños. Ninguno de estos hábitos de pensamiento es cierto, pero como en su mayoría permanecen enterrados, viviendo en nuestro inconsciente como ratas en un sótano, se presentan de maneras sutiles en nuestra experiencia de vida cada vez que no estamos «en el aquí y ahora». Mi amigo Jay los denomina BS: sistemas de creencias llenos de esa otra BS4. Por desgracia, éstos son los programas que utilizamos para explicar, identificar y afrontar nuestras vidas; están en funcionamiento la mayor parte del tiempo, cuando nuestras afirmaciones e intenciones buscan otras cosas. 

			Si tienes un smartphone (teléfono inteligente) e intentas ahorrar batería, notarás docenas de programas que corren al mismo tiempo, y son tantos que tus dedos se engarrotan cuando tratas de cerrarlos. Todos estos programas –o aplicaciones, según sea el caso– tienen diferentes frecuencias y están compitiendo por la energía de la batería. Pues bienvenido a tu conciencia. Aún sigue prendido el programa del quinto grado, con estos sistemas de creencias que aprendiste cuando la maestra te dijo: «Fulanito, deberías aprender bien las matemáticas, porque no tienes ningún talento artístico». Estás compitiendo por obtener la «energía de la batería» contra sistemas de creencias que se crearon cuando tu mamá te dijo: «Mi vida, ahora no hay dinero para comprar eso».
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